El piropo.

Es un cumplido, dice el Diccionario de la Real Academia de la Lengua, que dirige sobre todo el hombre a la mujer. Un piropo, ¡qué bonito! Ya cada vez se oyen menos piropos, no sé si será por una cuestión de esas cuatro feministas que no quieren ser femeninas, de esos hombres que la mayoría de las veces confunden la grosería con la virilidad o de los tiempos en los que nos ha tocado vivir que, lo mismo que un aciago día se llevaron el sombrero de la cabeza de los hombres, privándonos así de la cortés elegancia del saludo, se han llevado ahora el piropo al país de nunca jamás. Hoy también existe el piropo inverso, que no es otra cosa que el que la mujer dirige al hombre, pero me van a permitir que les diga que ése a mí no me gusta ¿Y por qué no? Pues porque no. Y si la respuesta no gusta a la ministro Aído, que piense que soy un machista y que le den taza y media de los mismo. Porque claro que la mujer puede piropear al hombre y, si quiere, puede hacerse picapedrera y hasta buza, pero yo, qué quieren que les diga, soy un hombre antiguo y lo mismo que a Gabriel y Galán le “jiedían” los hombres que eran medio “jembras” yo prefiero, aunque reconozco que en cuestión de gustos no hay nada escrito, tener un luchador de sumo que luche al sumo y una enfermera que me cuide y me mime, que lo contrario. ¡Qué le vamos a hacer! Por eso, y volviendo al piropo, pienso yo que habría que dejarlo en boca de los hombres para que sea dirigido con toda cortesía, finura y elegancia a esa mujer que nos roba los sueños y nos mantiene dormidos aunque estemos despiertos. Me encanta la situación. Déjenme que se la cuente. Una callejuela tranquila, es verano, los geranios dan pinceladas de rojo en los balcones y, al fondo, si no se grita demasiado, hasta se oye el murmurar del agua de alguna fuente cercana. Dos hombres ya con muchas guerras peleadas avanzan por la calle y una mujer viene a su encuentro. Es la personificación de “La real hembra”, la zarzuela de Albeniz; dos pasos más y se cruzarán con ella; entonces, cuando ya sólo unos centímetros los separa y el aroma de la mujer se confunde con el de los claveles que trepan por las rejas de los ventanales, uno de los hombres dice: “¡Óle! ¡Ay, quién tuviera diez años más, alma mía!” “Hombre, serán diez años menos”, le dice su compañero. “¡Qué va, tonto! diez años más... para que ya no me importe”. Eso es un piropo, eso es un ejemplo de lo que La Real Academia intenta definir. Claro que me van a decir que es un piropo como muy rancio, como muy demodé; un piropo de los que ya no se dicen hoy, que son más directos, más aquí te pillo aquí te mato, una cosa del estilo de: “¡Y que no me entere yo que ese culito pasa hambre!” Pues es posible que lleven razón, pero yo prefiero quedarme con el mío, aunque digan que es una  cursilada y aunque sólo sea porque al oírselo decir a una mujer me den ganas de ponerme una gardenia en el ojal. Hasta el sábado que viene, si Dios quiere. Y ya saben... no tengan miedo.

